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EDITORIAL 

Con la presente en trega, UFO PRESS da co mien zo a su tercer a­
ño de vida. Creemos que lo s o bj etivos que nos planteáramos un año 
atrás, mej o rar la presen tación de nuestro órgano de difusión y su 
conten ido , han sido ampliamente cumplimentados, por lo que corres 
ponde aho ra fij ar las pautas que guia rán nuestra actuación en lo s 
últimos meses de 1978 y durante el a ño 1979 

Nuestro principal obj etivo para el nuevo período que iniciamos, 
es la constitución de un red de encuestadores (in vestigado res de 
campo) sitos en diferentes puntos de nuestro país, a lo s efectos 
de cu brir adecuadamente todo (o la mayo r parte posible) el vasto 
territo rio argen tino . A tal efecto , nuestro s lectores recibirán, 
en el curso de los próximos meses, tm infonne detallado de la or­
ganización interna de la men cionada red. Paralelamen te el SIU se 
halla preparando tm Manual o Guía del Encuestador, en base a la 
Guía del Encuestador del grupo·belga SOBEPS y el Manual del In­
vestigado r de Campo de la o rganización estadouniden se MUFON, el 
cua l será pro visto gratuitamente a nuestros co rresponsales y en­
cuestado res do miciliados en el interio r de nuestro país. Pen samos 
que esa importante herramienta estará lista para ser distribuída 
en Marzo o Abril de 1979. 

Sin embargo no es ese nuestro único o bj etivo para 1979. Desde 
ha ce más de do s años 1 el SIU se halla trabaj ando en tm impo rtán ­
tísimo proyecto que aho ra se encuen tra próximo a p la5rnarse en re� 
lidad: la creación de tm Banco de Dato s Computarizados sobre el 
fenómeno OVNI , que en una primera etapa compren derá únicamente 
lo s casos argentino s  del Tipo I, para luego, en etapas sucesivas, 
ser ampliado a toda la ca suística argen tina y casos de Tipo I de 
fuen te extranj era. En un próximo número de UFO PRESS daremo s un 
infonne detallado del funcionamiento del Banco de Datos Computa� 
rizados, el cual estimados será implementado antes de la finaliza 
ción de 1978. 
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En o tro orden de co sas, los días 8, 9 y 1 O de diciembre pr6xi­
rno se desarrollará en la ciudad de Rosario (Santa Fe) un encuentro 

nacional de Ín vestigado res de OVNI, en el cual UFO PRESS y el sru 
estarán representados. En nuestra entrega del mes de enero del a- · 
ño próximo co mentaremos el citado encuentro , el cual, esperamos, 
sea beneficioso para la ufo logía argentina. 

� resta agradecer, corno siempre, a nuestro s lectores, por sus 
continuas palabras de aliento, por los elogios que dispensan a 
nuestro trabajo (elogios por cierto inmerecidos) y, sobre todo, 
po r la paciencia que nos han tenido en los momentos difíciles, 
que hemos podido so rtear, justamente, gracias a su inestimable a-
yuda. 

. 

El Directo r 

Comunicarnos a lo s lecto res de UFO PRESS que el Sr. Heriber­
to Janosch ha sido separado del Servicio de Investigaciones Ufolo 
gicas. A partir del IOOS de octubre su puesto será ocupado por el­
Sr. Emilio Caldevilla , ex-Director del grupo ufo lógico SADIE y 
experiiOOntado analista e investigado r de la temática OVNI. 

SIU 

URl PRESS 
Pti)licaci6n trmestral 
Editada, �sa y distribuida por S.I.U. 

Direcci6n postal: SIU - UR> PRESS 
Yerbal 2321 , piso 6 
1406 � Capital Federal 

Rep(jblica Argentina 



EL ATERRIZA�E DE ORIEN TE 

RELATO DEL CASO 

En las proximidades de Oriente, peque­
ña localidad situada a unos 160 kilómetros 
al este de Bahía Blanca y a unos 600 de 
Buenos Aires, un joven agricultor afirma 
haber vivido una singular experiencia con 
�a aparición de· un misterioso fenómeno. 

El episodio ocurrió el 14 de mayo de 
1973 a las 22:30 horas, en un camino zonal 
que desemboca en la ruta n.o 3, en momen­
tos en que Eduardo Calle se dirigía a su 
chacra conduciendo un automóvil Fíat 1500. 
lmprevistamcnte se le detuvo el motor del 
coche y se cerró el circuito eléctrico del 

mismo. Ante tal circunstancia, descendió del 
vehículo provisto de una linterna, advir­
tiendo una intensa luminosidad cegadora 
sobre un campo vecino, semejante a una 
baliza circular que iluminaba ampliamente 
la zona. De pronto, la fuente que emitía la 
luz, semejante a la producida por el «gas de 
neón .. , se elevó verticalmente hasta unos 
30 metros, atravesó el camino y finalmente 
se asentó en otro terreno sin cultivar, pro­
piedad de Serapio Meñaca. El testigo atinó 
en ese· instante a ascender al vehículo y 
retirarse rápidamente del lugar, pudiendo 
comprobar que el automóvil funcionaba en­
tonces perfectamente, 

LA INVESTIGACION 

Fuente de Información: 

La manera en que llegó a nuestro conoci­
mil:!nto el caso, fue en primer lugar a tra­
vés de varias noticias periodísticas basadas 
en la breve información suministrada por 
el señor Earlc Néstor Alvarez, correspon­
sal del diario La Voz del Pueblo, de Tres 
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Arroyos, quien se conectó con el testigo cua­
tro semanas después del suceso, a raíz del 
comentario de algunos lugareños sobre lo 
ocurrido al joven Calle. 

La noticia es descriptiva y obvia ciertos 
aspectos importantes del caso, además de 
poseer ciertos conceptos inexactos, que no 
sena conveniente explicitar en este informe. 

El testigo: 

Eduardo Ignacio Calle es un joven de 
20 años, perito mercantil, que trabaja en el 
campo de su padre en las proximidades de 
la localidad de Oriente desde hace un año. 

Dada su formadón.estudiantil (es perito 
mercantil), denota cierto grado de conoci­
mientos que se aprecia en la conversación 
en la que resulta verdaderamente accesible 
y claro. 

El fenómeno: 

En este caso, tal vez, sería inadecuado 
llamarlo «objeto•, ya que sólo pudo apre­
ciarse un foco luminoso circular que emitía 
un· intenso haz que cegaba la vista y que 
•iluminaba ampliamente la zona. 

Presentaba el aspecto de una baliza, que 
giraba utres veces cada cinco minutos apro­
ximadamente•, y que en momentos de opa­
carse no se le advertía. Es lógico suponer 
que la viva luminosidad de instantes antes, 
le impedía distinguir la fuente emisora de 
dicha energía. 

Efecto electromagnético (EM): 

Bien como lo reconociera el informe fi­
nal del Proyecto de la Universidad de Colo-



rado, el efecto de paralización de automó­
vi les y de circuitos eléctricos es •quizás el 
más desconcertante• de los asflectos del fe­
nómeno OVNI, y es precisamente lo que 
n.,s induce a pensar en su eventual natura­
leza electromagnética, de una magnitud tan 
poderosa, que no estaría al alcance de nues­
tra tecnología actual. 

Otro hecho significativo, es que. cuando 
el joven Calle descendió del vehículo por­
tando la linterna, ésta funcionó sin dificul­
tades, mientras que el motor y los circuitos 
del automóvil se hallaban paralizados. 

Lu huellas en la tierra: 

Cuando llegamos a la finca de la familia 
Meñaca, se nos indicó que en realidad se en-

Detalle de la primera huella hallada. (A, sector 
con hongos silvestres). 

contrarón dos círculos en vez de uno como 
se suponía en un principio. Sin embargo, 
cuando llegamos al terreno en cuestión, 
ubicamos rápidamente la primera de las 
marcas, que estaba señalada con un pañue­
lo; ubicamos luego la mencionada segunda 
marca, pero para nuestro asombro, encon­
tramos una tercera, cuyas características di­
fieren parcialmt'nte entre sí. Vayamos en­
tonces a describirlas: 

Pri111era lwella: situada a unos 60 me­
tros del camino. Es una de las más nítidas, 
pues contrasta con d resto del terreno que 
se presenta sin cultivar, llano, cubierto de 
hierbas algo secas por la estación invernal 
y que alcanzan una altura de unos 20 centí­
metros. En cambio, existe un sector circu­
lar, formado por dos anillos concéntricos: 
el t!:'\terior de unos 15 centímetros y el in­
terior de 70 centímetros, en Jos cuáles las 
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hierbas son de especies que alcanzan poca 
altura (cardillos). En el interior del círculo 
es notable la presencia de· numerosos pe­
queños hongos silwstres y la altura de las· 
hterbas alcanza unos 15 centímetros, pero 
notablemente \'er·des. En su totalidad, tiene 
un diámetro de 6 metros, en cuyo borde 
exterim· se ad\·ierten claramente tres •V•, 
de 60 por 20 centímetros, dispuestas hacia 
afuera a manera de trípode. 

Segunda !mella: situada paralelamente 
al camino, en relación a la anterior, ubicada 
a unos 26 metros. Es algo más pequeña y 
posee características similares a la ante­
rior. 

Tercera lluella: situada a unos 8 metros 
más adentro de la segunda marca descri­
ta. Tiene un diámetro de unos 7 metros, 
en cuyo borde se encuentra una gran canti­
dad de una sustancia vegetal que se aseme­
ja a la piel de la uva y que cubre directa­
mente la tierra. Llama la atención, que la 
cara exterior de dicha sustancia se encuen­
tra ennegrecida, por la acción del reseca­
miento, mientras que su parte interior (ha­
cia abajo) se halla verde y hasta húmeda. 

A su vez, próximo a los círculos, pudi­
mos hallar varios hongos de tamaño des­
comunal, que Eduardo Calle nos manifestó 
que eran inusuales en la zona. 

· 

Análisis de las marcas: 

Una vez llevadas a cabo las indae:aciones 
testimoniales, efectuamos las mediciones 
(físicas y químicas) de las marcas produCi-
das por el OVNI. · 

Es muy posible que los valores obteni­
dos difieran sustancialmente de los que ori­
ginariamente pudiéronse lograr, ya que la 
investigación «in situ» se realizó 35 días 
con po

�
sterioridad al hecho, o lo que es lo 

mismo, 7 días después de haber tomado 
conocimiento del caso a través de las noti­
cias periodísticas. 

A tal efecto, comprobamos en primer 
término; la inexistencia de alteraciones 
magnéticas no naturales, que pudiera ha­
ber ocasicm:-ldo temporalmente el fenómeno. 

Postt:J ior mente, las muestras recogidas 
fueron sometidas a un riguroso análisis ra­
diométrico en el Centro Atómico Ezeiza, · 
por el doctor Rodolfo E. Touzet, quien rea­
lizó una medición por espectrometría gam­
ma, utilizando un cristal de centelleo de 8 
por 4 pulgadas de ioduro de sodio y un 
multicanal «Northenz NS-600» (el equipo 



corresponde al contador de todo el cuerpo 
de la planta), resultando que la radioacti­
vidad de las muestras es inferior a 10 pi­
cocuries de emisores gamma, por lo que 
se puede asumir que no se tJ·ata de mate­
rial notablemente radioactiva, es decir, que 
este valor se considera de índice normal. 

Las muestras de tierra de los anillos, de 
color marrón oscuro, presentan gran canti­
dad de det.-itus vegetales ( tallitos, raíces, 
cte.). El color m�euro, a diferencia del resto 
de las muestras caracterizadas por un co­
lor marrón más claro, sugiere que se en­
contró expuesta al calor que, de hatlcr ac­
tuado, no debió ser demasiado intenso ni 
prolongado aparentemente, desde que car­
bonizó en parte la materia orgánica propia 
de cualquier tierra, pero no llegó a des­
truir algunas partículas vegetales, que men­
cionamos. 

Nos llama particularmente la atención, 
que el área interior de los círculos o ani­
llos, presenta un notable contraste con es­
tos últimos, donde no ha sido afectada di· 
rectamente por la acción calórica, aunque 
se advirtió un considerable aumento de hu­
medad con respecto al resto del terreno. 

Conclusiones acerca de las marcas: 

La diferencia diametral y las caracterís­
ticas singulares que presentan los círculos, 
sugieren aparentemente una controvertida 
expresión de la realidad de los aconteci­
mientos. Sin embargo, entendemos que no 
es así. Nos hallamos ante un aspecto su­
mamente importante y que nos da una se­
rie de explicaciones acerca del problema, 
tras un exhaustivo estudio. 

De ellas, extraemos las siguientes: 
1.0 - Las tres marcas fueron produci­

das por un único objeto y no como puede 
intepretarse, por tres objetos que dejaron 
sendas huellas. 

2.0 - La diferencia diametral de las mis­
mas, se debe a las distintas alturas en que 
el OVNI se mantuvo suspendido. 

3.0 - Los círculos no fueron producidos 
por el asentamiento total del objeto, sino, 
por efectos de su combustión u otra fuente 
de energía. 

4.0 - Teniendo en cuenta los diámetros 
citados y el aspecto físico (nitidez, forma, 
etc.) de cada uno de ellos, hemos podido 
establecer que la fuente emisora estaba 
ubicada en los bordes del objeto y que se 
proyectaba unidireccionalmente hacia el 
suelo con una inclinación de 600 grados. 
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5.0 - Las alturas �dopt�das por el OV­
NI son las siguientes: 2,20 metros para la 
primera huella, 0,80 para la segunda y 3,10 
metros para la tercera huella. 

Croquis de la zona: a, propiedlid Calle y-;;;¡: 
balzaga; b, propiedlid Groada; e, Sucesión Seraplo 
Meñaca; d, Camino zonaf; e, ruta 3; A, 6rea de 
descenso y hueU..; B, 6rea de ........ cl6n· C •. -_ 
móvil. -· • •  --

Procedencia de los hongos: 

La aparición de hongos en los lugares 
de aterrizaje resulta un hecho común en 
numerosos casos ocurridos en estos últi­
mos años en la Argentina, entre los que 
recordamos un suceso que data de 1968, en 
las proximidades de Correa (provincia de 
Santa Fe) y que fuera investigado por miem­
bros del CEFAI. Este caso tiene una increí­
ble semejanza con e"l tratado aquí, en lo que 
respecta a las características del fenómeno 
y las marcas encontradas. 

Debemos recordar también que los h'bn­
gos aparecen cuando las condiciones de hu­
medad y materia orgánica son favorables 
para su desarrollo. Esto parece indicarnos 
que el OVNI ha producido una modifica­
ción en el suelo, ligada a estas dos condi­
ciones de crecimiento. 

En )() que respecta a la aparición de los 
hongos que no son característicos de esta 
zona, podemos suponer que las esporas 
pudieron haber llegado por medios iólicos, 
o bien, transportadas por el OVNI. 

COMENTARIOS. 

Cientos de miles son los informes r� 
gidos acerca de la visión de OVNis en el 
mundo, pero en �u gran mayoría se refie­
ren a manifestaciones cuya única base de 



realidad es el testimonio de los observado­
res. Sin embargo, hay un resto en que el 
testimonio se ve corroborado por diversas 
pruebas, q ue avalan plenamente, a· su vez, 
la naturaleza física del fenómeno. Ya no se 
trata de un presunto objeto que surca la 
atmósfera, ante miradas cspectantcs, y de-

saparece en silencio sin dejar muestras de 
su paso; sino, de un fenómeno totalmente 
inusual, corpóreo y como una expresión de 
carácter inteligente. Allí radica fundamen­
talmente la importancia de estos eventos, 
de los cuales, debemos descifrar su len­
guaje. 

NOVEDADES BIBLIOGRAFICAS 

- "OVNIS, EL FENOMENO ATERRIZAJE" 
p o r  Vicente Ballester Olmos 
precio $675 pesetas 
Pedidos a Plaza & Janes S.A. 

Virgen de Guadalupe, 21-33 
Esplugas de Llobregat 
Barcelona 

ESPAfJA 

- "SI ES TAN" 
Comp i l a c ión de l o s  mej o r e s  t r a b aj o s  p u b l i c a d o s  
e n  la r evi s t a  STENDEK, ór g a n o  d e l  C.E.I. 

precio 400 pesetas 
Pedidos a Editorial 7 1/2 

Aribau, 15, sexto, puerta 17 
Barcelona 

ESPAfJA 

- "PONENCIAS TECNICAS DEL CONGRESO DE BARCELONA" 
Las mejores ponencias del Congreso ufológico de Barcelona 

realizado en diciembre de 1977. Autores Miguel Guasp, José 
Tomás Ramírez y Barberó, Vicente Ballester Olmos y otros. 
precio 350 pesetas 
Pedidos a Sr. Pere Redón Trabal 

STFNDEKCEI 
Apartado 282 
Barcelona 

ES PARA 
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La morfología de los OVNI 

Rubén Morales 

l.- CONSJDERACJ ONES PREVIAS. 

Para la compilación de católogos de avistomientos de OVNI, 
cada día más extensos merced a que el fenómeno persiste en manifestarse, 
se hace imperioso contar con sistemas adecuados de clasificación que per­
mitan ordenar r6pida y satisfactoriamente el abundante caudal d e  informes 
sobre casuística que continuamente llega a nuestras manoso 

Uno de los elementos que primordialmente deben estudiarse 
de dicha fenomenología es, sin duda, la forma de los OVNI. Y son con 
todos los católogos que profundizan en este particular; en general se evi­
to hacerlo debido a la inexistencia de una buena clasificación codificada 
que se adapte a la generalidad de los caso sin ser demasiado ambigua.­
En este artículo ofreceremos un intento por trotar de definir los tipos mor­
fológicos más evidenteso 

las clasificaciones anteriores de que tenemos conocimiento 
han sido real izadas con una subjetividad metodológica que, estimamos, 
justifica el presente trabajo. Pero, por supuesto, reconocemos la labor 
de quienes nos han precedido en esto tarea y aguarcbmos a nsiosos que en 
el futuro próximo surjo una clasificación mej a r  que la que aquí esbozo-
mos . 

Es prec iso excluir del estudio todas los observac iones que re­
porten "objetos puntua l es" , por l o  senci l lo ro zón de que un punto no tie­
ne diámetro a ngu l a r  y, por ende, carece de formo . Igual ne dida debere­
mos adoptar cua ndo se trote de respla ndores o relámpagos imprecisos supues 
fomente relacionados con efectos fís icos ( Vgr . :  efecto EM, quemaduras, -

huel los, etc . ) y cuando los informes denuncien objetos que apenas se 
perfi lan en la lenan ia o se encuentren sumerg idos o semi-ocu l tos por c ir­
cunstancias  meteorológicas del momento . En  resumen, se tro ta de l os ._fenó 
menos que pueden presentar una estructuro variable deb ida a fa ctores que­
a l teren la vis ibi l idad.  
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También el analista choco con el inconveniente de que los 
cosos cognoscibles o través de los notos de prenso est6n o menudo ton 
mol relatados ( utilizamos el verbo relator porque ninguno de los notos 
de los diarios puede considerarse como 11 investigación11 ) que en ellas ni 
se mencionan las características externas del OVNI; puntualizando, en 
cambio, el asom bro y terror que invadía a los siempre muy respetables 
testigos.- · 

Al margen de lo dicho, es importante destocar que las con­
notaciones subjetivas juegan un papel conspicuo en todo observación. los 
fugaces y sorpresivas apariciones del fenómeno, y no pocas veces lo ex­
tremo luminosidad que emano, no facilitan en absoluto lo correcto apre­
ciación y memorización del suceso. En la mente del testigo, los contor­
nos del extraño aparata observadO se van desdibujando o medida que po­
sa el tiempo y, de modo consciente o no, se trato de rellenar las lagu­
nas de la memoria con elementos producidos por la imaginación. 

En los cosos en que el objeto avistado ha sido nítido y de­
finido, el testigo lo describe asociándolo generalmente con alguno cosa 
común que le sea bien conocido, es un intento natural de 11racionolizar11 
un fenómeno que se escapo de su comprensión. El coso más típico es el 
de Kenneth Arnold, que opl icondo este criterio comparativo creó la ex­
presión 11platos voladores11, expresión que surgió así, casi por casualidad, 
y que ahora nos cuesto tonto trabajo erradicar del hablo popular. En 
otros múltiples oportunidades, el afán por encontrar algún paralelo en­
tre el fenómeno observado y cosas de lo vida diario hizo que surgieran 
comparaciones ton curiosas como ser ruedos de camión, lápices, naran­
jos, trompos, monedas y hasta palanganas • • •  

Es evidente que no puede iniciarse un estudio medianamente 
científico de lo cuestión mientras no depure este caos de definiciones 
de almacén. Se hace entonces bien presente lo necesidad de encuadrar 
los diversos observaciones en tipologías claramente delimitados y darles 
denominaciones simples que focil iten uno cómodo codificación y clasifi­
cación. 

En uno oportunidad, el escritor Ricardo Guiraldes elaboró 
uno tabla donde enumeraba los virtudes del hombre argentino y, al fi­
nal de la misma, expresaba : "Esta clasificación es arbitrario, y es ar­
bitrario porque es uno clasificación''. Parece un juego de palabras pe­
ro es muy cierta, y lo es porque las clasificaciones no pertenecen a la 
real idod, solo son una esquemotización mentol que realiza un analista 
poro estudiar en profundidad una sola faceta del fenómeno considerado. 
En el coso de los OVNI, por ejemplo, podemos clasificarlos por su al-

10 



tura con respecto al suelo ( como lo hizo Vallée ) , por la distancia 
objeto-testigo ( como hiciera Hynek ) , también por sus colores, despla­
zamientos, efectos físicos producidos o formas, como a continuación lo 
haremos. De modo que1 insistimos1 la clasificación que sigue es tor; ar­
bitraria como todas las demds y solo merece aplicarse a los efectos de 
procesamiento de la información en catálogos, gracias a los cual es lue­
go se podr6n buscar correlaciones estadísticas.-

1 1  - CLAS IFICACIO N. 

Estimamos que la forma de los objetos no puede ser eva l ua­
da sin contempl ar simul tá neamente el tamaño de los m ismos; de ahí que 
se ha procedido a subdividir la Ca tegoría 1 en dos grandes grupos segú n 
su tamaño .  E l  primera de estos grupos ( A  - FE NOME NOS ME NORES ) 
se refiere a objetos que poseen una simetría circular de revol u ción y 
las medidas que del im itan al mismo están da das por el didmetro de los 
fenómenos . 

CATEGORIA 1 

A - FE NOME NOS ME NORES ( de O a 20 mts .  � ) 
TI PO 1 - O - Esfero ida l 1 Esférico 

TI PO 1 1  

TI PO 111 

- BC - Biconvexo 

- PC - Pla nocon­
vexo 

TIPO IV - CO - Cónico 

2 Oval 

lenticular 
2 Romboidal 
1 Domo 
2 Semiesférico 
3 Funguifonne 

B - FENOMENOS MAYORES ( de 20 a 1000 mts. de lon-
g itud ) .  

TIPO V - C - Cilíndrico o fusiforme 
TIPO V I  - D - Delta 
TI PO V I l  - M - Discos Mlyores 

CA TE GO RIA 11 
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A - FENOMENOS l UMINOSOS 

TI PO 1 - EJ - Esfera s lgneas 
TIPO 1 1  - HP - Ha ces o Proyecc iones l uminosas. 

B - FE NOME NOS FLUIDOS 

TIPO 1 1 1  - FE - Forma Estable 
TIPO IV - FV - Forma Variable 

CA TE GORJA JJJ 

FE NOME NOS PARTICULARES 

lit-ESPECIFICACIONES. 

Para faci l itar la clasifica c ión en tipología s  b ien diferencia ­
das, se ha procedido a fijar tres ca tegorías de fenómenos. La s dos pri­
mera s los dividen de acuerdo a l  a specto físico de su estructura , y la  
tercera c(ltegoría engloba a los eventos de característica s particu lares. 

CATEGORIA 1 : Objeto o fenómeno de a specto sól ido ,  que presen ta 
con tornos definidos y establ es.  

CA TEGORIA 1 1  : Obj eto o fenómeno de apariencia fl uídica; inmateria l 
o de a specto sól ido con modifica ciones importantes en l a s  d imensiones 
de su estructura . 

CA TEGORIA 111 : Obj etos o fenómenos de formas particul a res, que por 
tra tarse de caso s  a islados y originales no pueden constitu irse en tipo lo­
g ío s concretas. ( 1 ) • -

CA TE GORIA l. 

TIPO 1 - O - 1 : Objeto o fenómeno con forma deft n idamente es­
férica . - COMPARACIO N COMUN : Luna , pelota, bola . 

TIPO 1 - O - 2 : O bj eto o fenómeno de forma ovoide .  COMPARA­
CIO N COMU N : huevo , globoG 

TIPO JI - BC - 1 : Objeto o fenómeno que p resenta forma de l en­
teja . COMPARACIO N COMU N : dos pla tos un idos por sus bordes. 

TIPO JI - BC - 2 : Objeto o fenómeno que presenta forma de dos 
conos unidos por sus bases. COMPARACIO N COMU N : rombo, trompo . 
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T IPO 111-PC- 1 : Objeto o fenómeno que presenta dos caras, una 
plana y otra convexa pero no semiesférica. COMPARACION COMUN : 
plato, cúpula,  sombrero. 

TIPO 111-Pc- 2 : lden TIPO 111-PC-1 pero la cara convexa es se­
m iesférica. C OMPARAC ION COMUN : media naranja , media Luna. 

TIPO 111-PC-3 : Objeto o fenómeno que presenta forma de hongo. 

TIPO IV-CO : Objeto o fenómeno con forma de cono. COMPA­
RACION COMUN : trompo , cdpsula espacia l .  

T IPO V-C : Objeto o fenómeno cil indrico o fusiforme . COMPARA­
CION COMUN : c igarro, l 6p iz, tren, tubo. 

TIPO VI- D : Objeta o fenómeno que presenta forma tr iangular. COM­
PARACION COMUN : av ión a reacción, tridngulo. 

T IPO VIl-M : Objeto o fenómeno con caracteristicas morfológ icas si­
m ilares a los Tipos 11 o 111, pero de tamai"ii signif ica tivamente mayor. 
COMPARAC ION COMUN : ldem Tipos 11 y 111. 

CATEGORIA 11 : 

T IPO 1-EI : Objeto o fenómeno de aspecto fl uido, esferoidal y lum i­
noso. COMPARACION COMUN : bola de fuego. 

T IPO 11-HP : Objeto o fenómeno con aspecto de haz o proyecc ión 
lum inosa de bordes delim itados, sin observarse una ·fuente proyectora vi­
sibl e. COMPARAC ION COMUN: rayo de luz, foco. 

TIPO 111-FE : Objeto o fenómeno que presenta aspecto fluido y du­
rante la observación no produce varia c iones significativas en su forma o 
tamaí'io. COMPARACIONES COMUNES : nube, gas, gelatina . 

-

T IPO IV-FV : Objeto o fenómeno de aspecto s61 ido o fluido - que 
modifica sensibl emente su estructura durante la observa_ción . C OMPA ­
RACION COMUN : Objeto que cambia de -tamano , objeto que se divi­
de en varios, objeto que cambia de forma. 

CA TE GOR lA 111 : 

Ver exp l i cación en ( 1 ) 
ALGUNOS EJEMPLOS : Objeto poi iédrico, objeto cúb ico,anular, 

hexagona 1 ,  el iptico • 
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IV - USO DE LA CLASJFICACION. 

Tal como lo manifestamos al principio, los clasificaciones sólo son 
un sistema de ordenación mentol real izado a 1 único efecto de facil itor 
el trabajo anal itico posterior. La utilidad mayor de una clasificación co 
mo la que antecede, la .¡eremos primordialmente en los catálogos; dón-­
de es preciso anotar la máxima cantidad de datos en forma sucinto y 
clara . También puede usarse en ficheros de cosúistica donde lo conci­
sión es importante y hasta podría vtilizarse en el ordenado por morfolo­
gías de material fotográfico o dibujes. 

El procedimiento a seguir es simple. Consiste en anotar el número 
de categoría, el número de tipo, la siglo del tipo ( que luego servirá 
como ayuda-memoria ) y finalmente el número del subtipo correspondien 
te; separando con guiones cada dato de su proximo . 

-

De este modo, si queremos codificar la información de "un OVNI 
con formo de plato invertido, del tamai'lo de un automóvil" expresare­
mos : 1-11 1-PC. Tomando otro ejemp lo, si tenemos "objeto que parecía 
una nube, pues ero de aspecto gaseoso, per:> se diferenciaba de las o­
tras nubes porque su forma no variaba ni se movta con el viento" enton 
ces lo clasificamos así : 1 1 - 1 11-FE . 

-

Se advierte que el sistema sirve para simplificar descripciones ex­
tensas con un margen de deformación que consideramos aceptable para un 
fenómeno ton complejo, como lo son los poi imorfos OVNI.-

Para facilitar la interpretación de las tipologías hemos adjuntado 
en la parte lJI del trabajo algunas 11comparaciones comunes" que pueden 
servir para orientar al investigador. Aprovechamos la ocasión para sugerir 
que en nuestro vocabulario ufológico dejen de circular este tipo de com­
paraciones y se comience a usar una terminología y un léxico un poco 
más serio y específico que posibilitaría mejores evaluaciones, fundamental­
mente estadísticas. A l  respecto, nos permitimos exponer el vocabulario 
que, en cuanto a morfologías se refiere, hemos creado nosotros e· incluí 
mos en la parte 11 - Clasificación. 

DI FUNDA NUESTRAS ACTIVIDADES ... 

HABLE DE UFO PRESS A SUS AMIGOS 
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EL ANALISIS COMPUTARIZADD 

DE FDTDGRAFIAS DE OVNI 

Williarn Spaulding 

Las fotografías de OVN I existen en gran ca ntidad, pero su ca­
l idad deja , en verdad, mucho que desear. 

Las fotografías de OVNI suelen clasificarse en dos categorías : 
las fotografías de Discos Diurnos ( DO ) y las fotografías de luces Noc­
turnas ( NL ) • 

Estadísticamente, el 25% de las fotograf ías son obtenidas duran­
te las horas de l uz solar. Obviamente las fotografías de discos diurnos 
ofrecen a l  investigador mayores precisiones y mejor información, y es en 
este tipo de fotograflás donde el Ground Saucer Watch concentra sus es­
fuerzos. 

En nuestra primera eval uación de una fotogra fía diurna ,  general 
mente encontramos un bril lante punto en el cielo o una imagen borroso -
e impreciso. A l gunas de las fotografías presentan interesantes puntos de 
referencia : montañas, el sol , nubes, arbol etas, etc. Esto siempre fue de' 
ayuda para el analista fotogr6fico, permitiéndole ca lcular distancia ,  6n;­
gulos de e levación, tamaraos alternativas y, sobre todo, chequear el re­
lato del testigo y descubrir, o no, inconsistencias. 

En el pasado, la evaluación de una toma fotogr6fica se bas6 
fundamentalmente en las técnicas normales de testeado fotográfico. Luego 
de que toda la información disponible respecto de un caso fotogr6fico ha 
b ía sido recolectada , se procedía ( no siempre ) a real izar un test den.:­
sitométrico, amplia ciones seccionaJes y un estudio del azimut solar y las 
sombras del terreno y del OVNI. Con pequeñas variaciones este era el 
procedimiento '' cientifico'' de evaluación de. tomas fotogrdficas de OVNI. 

Con el advenimiento de la  computadora digital y los sistemas 
especial es de real ce de im6genes, la evaluación de ca sos fotogrdficos 
puede prolongarse indefinidamente y grandes cantidades de información 
pueden recuperarse . 
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- DESCRIPCI O N  DEL TEST 
En la primavera de 1950, /lltr. Poul Trent obtuvo dos fotogra­

fías secuencia les de l o  que aparenta ser un ob jeto volador no identifi­
cado. 

/IMs de 25 aí'iOs después, estas fotogra fías fueron env iados al  
Graund Saucer Wa tch a fin de que fueran a na l izadas con el auxil io del 
sistema computariza do  de eva l uación fotográfica ( equ ipos provistos por 
Spacia l  Data Systems y Dig i ta l  Computers de Phoenix ,  Arizona , USA ) • 

De l os cientos de fotogra fías de OV N I  existentes en l os arch i­
vos de las d istintas organ iza c iones ufológ icas , ningu na ha despertado 
una controversia semejante a la desa taoo por las fotos de Poul Trent . 
Estas instan táneas ha n si .do a nal iza das en numerosas oportu nidades por in­
dividuos regularmente competentes . El Proyecto Condon, increiPiemente, 
no las tachó de fraude sino que en sus concl usiones respecto de este ca­
so fotográfico dejó entreveer su posible autenticidad .  S in emba rgo, un 
a n6l isis posterior lleva do  a cabo por Mr . R .  Sheaffer a rribó a resul tados 
total mente opuestos . 

Dado que las fotogra fías son en extremo claras y defin.idas , con 
su fic ien tes puntos de referencia , cons ideramos que constituyen el mejor 
ejempl o fotográfico pa ra ser anal izado con l os sistemas computa rizados . 

troversia 
Nuestro examen debería cla rifica r l os sigu ien tes puntos de con-

1- la hora del d io ( con aprox ima ció n  de una hora ,  en m6s o 
en menos ) a la que las fotografía s  fueron tomadas . 

2- E 1 tamai'\o aparente del objeto. 
3- la d istancia existente en tre el objeto y la c6mara. 
4- E l  efecto de la bruma y otras a noma l ias a tmosféricas. 
5- La d istribució n  de l úmenes a través de la base del objeto , y  
6- Informa ció n  objetiva y mensurabl e so bre l os primeros planos 

y el pa isa j e  l ejano . 

Es op inión un6nime de todos l os expertos fotográficos que si 
l os puntos de controversia arriba descriptos son positivamente resuel tos ,  
e l  objeto. fotografiado por Mr. Trent rep resentaría r ea l mente un aparato 
discoidal de na tural eza desconocida. Por el  contrario, s i  e l  an6l is is de 
l os datos arriba a un  resu l tado nega tivo, e l  OVNI deberá ser considera­
do como un model o en esca la redu cida ,  de menos de 20 centirietros de 
di6metro. 

- Primer paso : Rea l ce de Bordes 
Con el objeto de obtener información ad iciona l de las fotogra-
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fías sometidas o eva l ua ción,  se rea l izó un rea l ce de bordes. 
Con el real ce de bordes, las l ineas más finos constitutivos de 

del icadas estructuras san magnificadas presentándose cla ramente al obser­
vador visua l  pa ro su posterior onál  isis . 

La mismo técnica puede ser util iza da pa ro  eva l ua r  áreas de cua l ­
quier fotogra fío o transparen cia que apa recen como muy oscuros o muy 
claros { zonas sobre o sub expuestas ) • 

A través del rea l ce de bordes, pudieron descubrirse interesan tes 
deta l les de las fotogra fías de Paul Trent, el imino ndo l os fa ctores ca usan­
tes de distorsión e indefinició n .  En la primero fotogra fía se revela ron de­
ta l l es de la base el iptica del OV N I .  En la segunda fotogra fía el rea l ce 
de bordes permitió observa r con clarida d l os bordes del domo có nico y 
la antena . 

E l  procesamiento de bordes.habilitó a nuestros técnicos pa ro in­
terpretar visua l mente la ca ntida d y cua l ida d  de las cel das l uminosa s q ue 
conforman l os fotogramas ( pixels ) a los efec tos de determ ino r la verda­
dero posición del objeto respecto de la cámara . -

I nforma ción a dicional fue obtenida util iza ndo el rea lce de bor­
des en la zona circunda nte al objeto . No se ha detectado evidencia a l ­
guno de existencia de un cordel o alambre e n  l a  porción superior der ob­
jeto, que podría haber sido utiliza do pa ra sostener la presun ta maqueta 
( genera lmente, a través de la técnica del rea lce de bordes, pueden de 
tectarse hilos o alambres de un diáme tro de O, 3 mil imetros a una distan 
cia de 4 me tros ) • 

-

E l  rea l ce de bordes opero de la siguiente ma nero : sobre u na 
pan ta l la de televisión se proyecta una imágen depurada ( sin " ruido " ·) 
de la fotografía suj eta a aná l isis, y sim ultáneamente se p roduce una 1 í­
nea negro en aquel los sitios en que la imagen cambia de bla nco a negro 
o de un gris cloro o un gris oscuro ( justamente lo colíitro rio ocurre cua n  
do tra bajamos con una l ínea blanca o un va l or gris c laro )e Así, todas­
las á reas brilla ntes y oscuros de las fotogra fías son suprimidas a una sim­
ple sombro de fo ndo grisá ceo . Cua lquier pequeño ca mbio de densidad en 
el nega tivo origina l se ha ce perfectamen te visib l e  a través de la técnico 
del rea l ce de bordee 

En orden a fa cil itar el onál isis, el rea l ce puede ser aj ustado en 
su intensidad; esto es,  de una fotogra fía normal a uno fotogra fía de ópti­
mo realce, po sando por las distintas graduaciones de a cuerdo con las ne­
cesidades del casa. 

Para el  observador, una fotogra fía tro tada con la técni"ca del 
rea l ce de bordes aparece prácticamente cómo uno fotografía provista de 
re l ieve . 
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-Segundo paso : Rea l ce de col or / Perfi les. 

El segu ndo método de eva l ua c ión, el rea l ce de col or, ofrece la 
mayor cantidad de información a na 1 itica . A mbas fotografías obten idas por 
Paul Trent fueron some tidas a este proceso con el objeto de determ ina r 
la exa cta densidad del objeto y del área c ircundante, el promedio de 
l uz refl ejada por el OVNI y la relación entre su rea l tamai'\o y su dis­
ta nc ia perspectivica . 

la dens idad fue el primer item exam inado a través. de la técni­
ca de colorea do .  la esca la de gris de una fotografío está expresado en 
térm inos de densidad fotagr6 fica ( Un idades S ta ndard H y D ) , cuyo s ig­
nificado es diferente para ca da fotografía .  los val ores de lo escala de 
grises están directamente relac ionaclos con el espesor del corte secciona ! 
de l os objetos. Con lo uti l izac ión del rea l ce de col or, l a  densidad de 
fo togr6fico es a na l  izada el ec trón icamente . Las mediciones rea l izadas en 
base a la col orización de los fotogra fías de McMinnvi l l e  muestran claro­
mente una sól ido y uniforme distribución de l os col ores . En la instantá­
nea que muestro lo  ba se del obj eto ( el ipse ) , puede observarse una den­
sidad equ idistribu ida a l o  largo de la m isma . lo densitometria dig i ta l , 
técn ica aún más so fisticado que el rea lce de col or, muestra sin embargo 
muy l igeros varia ciones, aunque de m ínima significación. 

La primero de las fotografías de McMinnvil l e, donde aparece el 
objeto fotogra fiado de perfil , revel o  un co l or m6s oscuro en el  centro 
del objeto que en lo zona de l os bordes extremos. E l l o  cuantifico la ver 
dadera forma circular del objeto y l os bordes aguza dos del d isco. 

-

la técnico de perfi lom iento fué u ti l izada a fin de reun ir una 
mayor informac ión a cerco de la forma del OVNI de McMinnvil l e. E l  
cursor, a l  a travesar la imagen como un cuchi l l o, puede revelarnos si un  
objeto tenia espesor ( profundidad ) o s i  simpl emente se tra ta ba  de u na  
imagen cha ta ,  s i n  cuerpo . 

La técnica de col oriza c ió n  transformo uno imagen en blanco y 
negro , en una de v iv idos colores . la información de cualqu ier fotogra­
fTo es e l ectrónicamen te eva l uado y clasificado en treinto co l ores, ade­
rnds del blanco y el negro. En el caso particular de los fotografías  de 
Paul  Trent� Así, el espectro de co l or es dividido equ idistriburdo sobre 
el rango de densidad de lo im6gen . Los oreas blancas y l as sombras 
a zu l es y verdes representan respectivamente una densidad mds 1 igera que 
los á reas amaril los y los sombras viol etas y roj izas. Lo densidad de u na  
imagen e s  constante pa ra  todas l o s  áreas que presentan u n  m ismo col or. 
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-Tercer paso : Conversión digital 

Realce cromatizado de la 
primera fotografía obte� 
nida por Paul Trent. Nos 
demuestra que se trataba 
de un objeto s6lido, me­
tálico y de varios metros 
de diámetro, situado a 
gran distancia del test! 
go. 

El ú l timo test rea l izado cons iste en la conversión dig ita l  de las 
fotografías, ta nto para una imagen de a l ta resol u c ió n  como pa ra la revi 
sión ana l  itica de las ca ra cteríst ica s  del fi l m .  

-

Una fotograf  ia en  bla nco y negro es denom i nada , también , co­
mo de tono continuo pues el va l or de l os tonos grises varia en un 11 con­
tinu n" que abarca todo el esprecto de l os mismos . Nuestro s istema de 
eva l uación no es continuo aunque sin embargo, tiene la pa rticu larida d 
de poder reprodu cir im6genes de u na  ca l ida d  compa rabl e  a la de l os or.!_ 
ginal es de tono continuo. E l l o, por supuesto, requ iere un número su fi­
ciente de " celdi l las l uminosas11 a l os efectos de bri nda r la exacta apa ­
riencia de una continu ida d espa c ia l ,  y un suficiente número de nivel es 
de gris con el objeto de dar la apariencia de profu ndidad y resol ución 
necesarias . 

E l  pixel ( cel da luminosa ) es el el emento b6sico de la reso l u­
ción de una ima gen . Nuestro s istema divide una fotografía en una "pa­
rril la" compuesta de 5 1 2  1 ineas horizontales y 480 col umnas, producien­
do así un total de 245 .760 pixels .  A ca da pixel se l e  as igna un val or 
de gris de acuerdo con el  promedio de gri ses de la zona de la fotogra­
fía que debe representar. La esca l a  de grises ( dens idad Z ) de los 
pixe l s  va ria de O a 255 ,  donde O es negro y 255 es blanco. 

Cua ndo la primera fotogra fía obtenida por Paul Trent fue some­
tida al pro ceso ·de conversión d igi ta l ,  la verdadera forma del obj eto fue 
determinada con exactitud .  Una fotografía compu tarizada otorga ingen tes 
can tidades de informa c ión acerca del tamaño, densidad y reflectividad 
de u na  imagen , así como precisiones respecto del vel o ( dispersión ) a t­
mosférico y su inciden cia en la determ inac ión de la dista ncia objeto -
c6ma ra .  



El sistema de eva l ua c ión uti l iza u na  técnica especia l  a fin de 
real izar la conversión digital  de una fotografía o de cua l qu ier otro me­
dio gráfico que pueda ser introduc ido al sistema a través de una peque­
ña c6ma ra  de tel evisió n .  

E l  computador opero baj o  control . programado, requ iriendo in­
forma ción de las unidades periféricas acerco de la bril lantez de �ual ­
quier zona de l a  imagen sometida a an61 isis . Puede programa rse l a  diti­
tació n  del fotograma completo o de a lgu na  de las zonas de especia l  in­
terés . 

- Concl usiones 
En op in ión de l os técn icos del Ground Saucer Watch ,  que par­

ticiparon de la eva l ua c ión de l as fotografias obten idas por Mr. Paul  
Trent, se ha arribado a las sigu ientes conclusiones : 

1 - la hora del dio en que fueron toma das las dos fotografías  
a na l  izadas pudo determinarse entre las  07: 30 y las 08:00 
horas.  E sto imp l ica una discrepan cia con el reporte verba l  
de l os testigos, aunque debemos hacer no ta r  que e s  la úni  
ca discrepa ncia por nosotros detecta da . -

2 ·- El objeto fotografiado era de gran tamai'\o, a l rededor de 
l os 25 a 30 metros . El l o  pudo ser determinado en base a 
la med ic ión de la resolución de las cel di l las l uminosas de 
l os bordes del obj eto y compa rondo l os resul todos con otr�s 
reg istros , derivados de objetos situados a distancia de la 
cómara conoc ida por l os investigadores . 

3 - E l  objeto se encon traba a gra n d istancia de la c6mara . la 
técn ica de eva l ua c ión tomó en cons idera c ión la posib il i­
dad de un truca je ( model o  suspendido de l os cables tel e­
fónicos ) ,  a l gunas inconsistenc ias en e l  relato de l os tes­
tigos y e l  índice de dispersión a tmosférica . · S in emba rgo 
estos da tos, toma dos en conjunto, carecieron de significa­
ción.  la densi tometría d igih;JI revel ó u n  val or gris6ceo rnds 
bril la nte que las sombras del garage situado sobre la iz­
quierda ( ver fotos ) por l o  que debe inferirse que el obj e­
to se encontraba a una distancia el evada respecto de la 
posición del testigo . 

4 - E l  índice de refra cción de la superficie del objeto es simi­
l a r  a l  de una superficie metál ica , pul ida ,  (. preprogramado 
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de acuerdo al va lor de los restantes fa ctores, v . g .  índice 
de dispersión a tmosférica , azimuth solar, etc . ) 

5 - Un objeto suspendido de un cordel ( pequei'ia maqueta ) de­
bió haber sido perfec tamente constru ido paro pasa r  desaper­
cib ido a nuestro an61 isis . Por otro parte, debió haber ten i­
do una fuente l um inoso en su base , a fin de producir el 
efecto de distribuc ión de l úmenes por nosotros observado en 
el curso de nuestra eva l uación . El examen de los nega tivos 
orig ina l es a través de u n  m icroscopio e l ectrón ico nos--reveló 
huel las de la existencia . del presunto e lemento de sustenta­
ción, va l ida ndo así idénticas conclusio nes derivadas del an6 
1 isis computa riza do .  · 

-

6 - Una eva l ua c ión dig ita l  de la densidad de ambas fotografías 
reveló al gunos cambios en las sombras del ga rage , l o  -cua l 
indica ría que entre a mbas tomas medió un tiempo razonabl e ,  
al rededor de 5 m i nutos ( m6s o menos 1 m inuto ) • 

7 - Las sofistica das técnicas necesa rias para monta r  un tru ca je 
tan grandioso , como algunos detra ctores han sugerido, es­
tán fuero del a l ca nce del testigo , por fa l ta  de medios téc­
nicos y de conoc im ientos apropia dos .  E ste , s in emba rgo , 
no es el único argumento vó l ido que puede oponerse a la  
posibil ida d de un truca je, sino que,  contra riamente, otros 
y m6s importantes ha n sido detal lados a l o  largo de la pre­
sen te nota . 

Traducido del inglés por Betty Viñal es . 
Fuente : Proceedings from 1 9 7 6  CUFOS Conference 

Editado por e l  C enter for UFO Studies . 

CENTRO DE ESTL.DIOS 
NTERPL.Ar\ETAR:JS 

STE NDEK, Servicio I nformativo C.E. I .  

Es una publ i cación trimestra l del Centro d e  Estudios I n­
terplanetarios, agrupación fundada en 1 958 e inscrita en 
el Registro G ubernativo de Asociaciones con el número 
1 54, sección 1 a, y con sede social en: 

· 

Balmes, 86, entresuelo 28, Barcelona 8. 
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¿ Flotillas de OVNI o meteoritos ? 

Roberto E. Banchs 

" O tra invasión de Ovnis" , " l l ueven del Cosmos raros mensa­
jeros" , " Causaron conmoc ión l os p la tos voladores" , " Ovnis : dram6ticos 
relatos • • •  " .  Ta l vez a lgún lector despreven ido cree que estamos toma n­
do expresiones de a c l 6s iva novela de H .  G .  Wel l es ,  Guerra de l os Mun 
dos, en sus tr6g icos momentos . Qu iz6s algún otro l ector, quedOndo a tÜr 
dido , cree que se produ jo una invasión de Ovnis o p l a tos voladores que, 
desde el Cosmos, han ven ido a ma nera de l l uvia en plan de invasión y 
cuyos ra ros mensajeros no so l o  produ jeron conmoc ión , s ino adem6s el dra 
ma de l a  gen te .  Pero cla ro ,  ha y de todo . S in emba rga , y por si acaso� 
me apresuro en aclarar que no son m6s . que l os titu lares de las noticias 
apa recidas en distintas diarios sobre l os resonantes hechos vinculados al 
probl ema de l os Ovnis .  No por la adaptación radiofón ica demasiado reo 
1 ista efectuada por Orson Wel l es en 1 938 y que produ j o  un buen núme:­
ro de su icidios y pa rí ico en masa , sino por acontecimientos mucho m6s 
recientes y, pa ra nuestro al ivio,  con moderada grav itació n  socia l . De­
bemos situa rnos en la Repúbl ica A rgentina , en el mes de mayo de 1 978 . 

Podremos en tonces el evar una severa critica a esos frecuente­
mente l lamados " c iertos medios sensac iona l istas" , que acompa ña n  s iem­
pre nuestra tarea, o nos conducen a el l a; tarea l l evada en la forma del 
célebre persona je creado por Sir  A rthur Conan Coyl e ,  como lo propon­
dría lin  Yuta ng ,  a la ma nera de John S tua rt Mil i ,  o conio se prefiera . 

Por fin , desprendiéndose de este anegdota rio gratu i to  que en­
vuel ve a la casu ística Ovni ,  el  investigador se encuentra en la suposi­
c ión de disponer de una información genu ina , o d icho de mej or modo ,  
del ma teria l base para su estudio. 

En  momento de hacer un  compendio de l os ep isodios compren­
didos en tre l os dios 4 y 1 7  de mayo de 1 978 , pa ra  pasa r  l uego a un 
examen deta l lado en procura de una exp l ica c ión. 
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1 .  j ueves 4 - Vil la Mercedes ( San Luis  ). 

Vec inos del barrio las Mirandas informa ro n  haber presenciado 
el  paso de una escuadri l l a  de no menos de 50 objetos que surcó el c ie­
lo  de este a oeste, de ocho a d iez veces, en correcta forma ción esca l o­
na da  en a las obl icuas y ab ierta s de menor a mayor, semejante a una 
punta de flecha . En c ierto momento ,  la forma ció n  se dividió en dos sec­
ciones, para vol verse a reunir,  tra s un perfecto g iro , sin que durante 
la ma niobra se produj eran ru idos . la primera aparición ocurrió a las 
22, 1 0  y se extendió con espa c ios regulares ha sta las O, 15 del v iernes 5. 
la vel ocidad de desplaza m iento era sumamente e levada , perdiéndose r6-
p idamente de v ista y desprendiendo una l uz resplandec ien te de tono azu l ­
verdoso . Hubo vec inos de esta c iudad puntana que reg istraron cortes mo­
mentáneos de sus apara tos de tel ev isión y ra dio en el momento en que se 

verificaba la presenc ia de l fenómeno aéreo . 
f: La Ro zón ( Bs . A ires ) M:tyo 7, 1 978; .Clarín ( Bs . A ires ) M.tyo 8,  
1 978 . -

2 .  S c.ibado 6 - Los Tol dos ( Sa l ta  ) ,  y otras l oca l idades . 

En las proxim idades de esa loca l idad, en el sector noroeste de 
la prov incia , habría ca ído u n  objleto que provocó una v io l enta explos ió n ,  
seguida de una densa estela de humo q u e  ocupaba una gran extensión en 
el c ielo . La ca ída del obje to  no identificado fue v ista por una enorme 
ca n tidad de lugarei'los y desde Bo l ivia , en las ondula c io nes montai'losas co­
l inda ntes con el sud de este pa ís .  Según la versión de los pobladores, la  
explosión se  habría escuchado a varios kilómetros de dista ncia y se  produ­
jo l uego de que en el firmamento aparec iera una l u z  roj i za de gran toma 
i'lo .  Las com is iones de genda rmería ,  c ien ti'ficos y periodistas parecen no 

-

haber dado aún con el presu nto objetp ca ído, posib l emente por l o  difici l  
del  terreno . A l gunos testigos refieren de va riÓs objetos y ex iste co ncor­
da nc ia en cuan to  a la d irecc ión l l evada por el fenómeno cel este .  E l  -ob.:.. 
j e to  de Los Tol dos fue av istado a 1q� 16, 30 horas,  aunque ta mb i én hay 
ciertas diferencias  horarias con otros- testimonios, lo  que hace suponer que 
se tra tó efectivamente de mc.is de u n  el emento . -
f: Clarín ( Bs . A ires ) Mayo 9 a l  1 9 ,  1 978 . 

3 .  Miércoles 1 0  - San Juan ( Sa n J ua n  ) • 

Cinco sol dados del distrito m i l itar San J ua n ,  a compai'lados por · 

u n  sub ofic ial declararon haber presenciado el paso sucesivo de dos gru-
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pos de Ovn is desde lo a zo tea de eso u n ida d  m i l i ta r ,  s i to  en esto cap ita l .  
Según l os c inco so l da do s ,  el  fenómeno se produ jo cua ndo, a l o s  seis de 
l a  ma ña na esta ba n  prepo r6ndose po ro  lo forma c ión d ia r io , c ircunsta nc ia 
en que u no de e l l os fue sorp rend ido por uno l um i nosida d que se a cerca ­
ba o esto ciuda d .  Insta n tes despúes -a ña dieron- , l o s  l u ces pa sa ron sobre 
lo a zo tea , pudiendo consta ta r  que eran var ios puntos, entre 1 5  y 20 , con 
fo rma de p lat i l los,  que a va n zaba n  muy vel ozmen te en corre c to  forma c ión 
tr ian gul ar , perdiéndo se de v isto ha c ia e l  su doeste . M:>men tos despúes, pre­
sen c ia ro n  el  paso de o tra forma c ió n  i déntica que ava nzaba o la m ismo ve 
l o c i da d  y en el m ismo sentido que lo a n ter ior . Los so l da dos ma nifesta ro n­
no poder p recisar s i  se tro ta ba  del p r imer grupo que ha b ía repetido su po 
so so bre la u n icb d  o s i  se tra taba de otro . 

-

f : CróniCa ( Bs . A ires ) Mlyo 1 4, 1 978 . 

4.  Jueves 1 1  - Sa n Ferna ndo del Va l l e de Ca tamarca { Ca tama rca ) 

Una floti l la integrado por 25 ó 30 objetos inusua l es fue obser­
vado por persona l de guardia de l a  J efa tura Genera l de Poi icía de la 
Provincia . Consu l tado el titu lar de la pol ic ía prov incia l ,  t.Aa yor J . D. 
Rauzzino, expres6 que a l  U ega r a la sede poi icia l  fué informado por el 
perso na l  de guardia de la presencia de varios Ovn is , que so brevolaron el  
cielo ctamarqueño a gran a l tura y tras un giro desaparecieron fuga zmente 
con rumbo oeste . - Agregó que el grupo de Ovnis estaba compuesto por 
25 ó 30 objetos de fuerte luminosidad . Su presencia fué detectado a las 
5, 40, aprox imadamente .  
f : La Razón ( Bs . A ires ) M'lyo n 1978 • 

5 .  Lunes 1 5  - San Fernando del Va l l e  de Ca tamarca ( Catamarca ) .  

La incursión de una '' flotil la  de Ovnis" fué observada nueva­
mente en el c ielo de Ca tamarca desde una oo nfiteria ba i labl e .  Según los 
testimon ios de los observa dores el paso de los · Ovnis se produjo en tres 
oportunidades, desde la 1 , 30 a las 2 , 50, e n  que los objetos agrupados 
en triángulo o en V, se desplazaron de este a oeste y viceversa , a gran 
velocidad y aparente a l tu ra ,  y em itiendo destel los l um ínicos de color ver 
de . Un grupo de jóvenes que se e ncontraba n  en el ba l cón terra za de la ­
confitería céntrica ,  fue e l  primero en presencia r  el · pa so  de los objetos, 
sin poder prec isar su can tidad. 
f : Diario Popular ( Bs . A ires ) /tkJyo 1 6, 1 978. -
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6. Miércoles 17 - Rosario { Santa Fe ) 

Segú n se informó, en las primeras horas de l a  madrugada , un 
grupo de personas, en la intersecc ión de las ca l l es Bartolomé Mitre y 
De6n Fu nes, observó la presencia de objetos vola dores no identificados 
en el cielo rosarino . Se tra taba de aprox imadamente 30 objetos que, a 
ju ic io de los informantes, eran " desconoc idos" , del tamaí'io de una gran 
estre l la , de co lor verde claro y que se despl azaban a gran velocidad . ­
También se indicó que el paso de los mismos tuvo una durac ión de vein­
te segundos, . forma ndo una floti l la triangular con el vértice avanza ndo 
en dirección sudeste-noroeste . Esta versión co inc ide co n o tras proporc io­
nadas por personas que afirman haber presenciado el fenómeno . 
f : Crónica ( Bs . A ires ) /WJyo 17,  1 978 . 

EXAME N DE LA S ITUACI O N  

1 .2 .  La fecha en que se in icia esta serie de observaciones pretendidamente 
asimilada a la ca tegoría de " 0 . V. N.  l .  1' , correspo nde a una de las más 
importantes l l uvias de meteoros que se reg istra n anual mente, conocida co­
mo la " E ta  Aquorides'l., . cuya fec ha  de máx ima intensidad osci la entre el  
4 y el 6 de mayo .  No ol;stante , la duración de Jos l l uvias  pueden exten 
4erse hasta unos veinte dio s  aproximadamente . -

-

2.11 . A su semejanza ,  en la mayoría de los casos seí'ia lados el fenómeno 
avistado provenía del sector Este ,  co incidiendo con e l  punto radiante en 
que se origina esta l l uv ia .  

3.11 . La velocidad "sumamente eleva da "  del fenómeno reg istrado confirma 
la val idez de la exp l ica ció n  meteoritica , ya que se cal cu la  que la ca ída 
de esta l l uvia es de unos 66 kmps. , aunque por supuesto d isminuida ráp i­
damen te por la resistenc ia del a ire en nuestra a tmósfera; y est imando su 
irrupción visua l en el orden de l os 1 20 km . de a l tura ,  su decl inación de 

+ 3 grados y su ascensión recta de 338 grados, el fenómeno ha s ido po­
s ible· detectarlo a a l ta  veloc ida d  dura n te  un tiempo rel a tivamente prolon­
gado para estos eventos. 

4.2 . -la temperatura que a l canza u n objeto via ja ndo a velocidades ta n  ele  
'VO"dds, es  muy a l ta debido a su  rozam iento con el  a ire . Traducidas en -

kilómetros por hora esa gama de veloc idades va desde 40. 000 ( l a  de es 
cape de la Tierra ) hasta 260.000. El intenso ca lor provoca l a  gasifica:­
ción e ion ización de los el ementos componentes de los meteoros, con la 
consiguiente em isión de intensa l uz, como la observada por los  numero­
sos testigos. 
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5.2. la ob.serva c ión nocturna de los objetos tampoco resul ta  casua l ,  yo 
que la ca ída de estos cuerpos, no suel e ser vis ib l e  bajo la  l u z  solar.  
62 .  la apariencia mu l ticolor de estos trozos de ma teria , proven ientes de 
la pos ibl e  des integración de cometas,  es propia de los aerol i tos ( no asi 
de los minúscu los meteoritos, que sue l en ser blancos ) .  La colora c ión 
azul -verdosa de los supuestos Ovn is de San Lu is, Sa n Jua n  y Ca tamarca ,  
estarían reconoc idos como de u na  consti tuc ión bastante común .  S iendo la 
corteza de l meteoro compuesta principa l mente por h ierro y ca l c io ,  comen­
za rá a arder em itiendo una inte nsa l u z  azu lada ,  que irá vira ndo hac ia el  
verde a medida que aque l l os el ementos se consuma n y com iencen a que­
ma rse otros . Final mente, ia desapa ric ión de este me teoro ha sido seña la­
da por la em is ión de una l u z  roj iza , indicio de que su núc l eo  de si l icio 
ha sido a l canza do por el fue go ,  como presum ibl emente fue registrado en 
circunstancias  de una eventua l ca ída a tierr·J cerca de los Tol dos, Sa l ta .  
Este hecho confirma ría ,  a la vez ,  de que se tra tó d e  u n  aerol i to ,  ya que 
éstos l l egan con segurida d a la superficie terrestre produc iendo tem ibl es 
impa ctos, m ientras que los de menor tamaño resu l ta n  q uemados antes de 
a l canza r  e l  suelo . 

79. o la " floti l la 11 compuesta por numerosos e l ementos y d ispuesta en forma 
de fl echa , no puede ser considera do un hecho sign i fica tivo , puestas estas 
1 1  uv ias prov ienen de un ból ido ,  del cua 1 se desprenden frecuentemente 
fragmen tos, que caen sobre la superfic ie de la Tierra d ispuestos de esa ma 
nera c A l  desintegra rse un a ero l ito,  sus partes a n ima das de una gran velo-­
cidad, prosiguen el cam ino del l lama do  " sistema inercia J I• , u bic6ndose de 
acuerdo a sus masas respectiva s ,  formando un tri6 ngulo l óg ico . 

82 . Por otro parte, el hecho de que los objetos hayan camb iado brusca­
mente su curso no es anorma l y pu ede deberse a diversas causas. S i  b ien 
los meteoros que forma n una l l uvia viaja n todos prá cticamente a la m isma 
velocidad, no es extra ño,  dada la can tidad de objetos qu e a l ca nzan dia­
riamente la Tierra y que puede n  componer la m isma l l uvia , que a l gu nos 
de e l l os choquen en tre el los desv iando bruscamente su curso . Del mismo 
modo , la aparente ma n iobra de " d ividirse en dos direcciones pa ra vol ver­
se a reu nir en un perfecto giro" , se exp l ica como u n  engaño perspectívi­
co muy corriente . 

92 . la ocurrencia de ciertos cortes moment6neos en las  transmis iones ro­

dia les y te levis ivas,  como los registrados en San Lu is, . se debe a que la 
ca ída de meteoros l legan a produc ir una ion izac ión del a ire en un radio 
a l go extenso , comport6ndose como un magn ifico co nductor el éctrico . -
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1 0.2 ,  En efecto , a ma nera de conc l us ió n ,  podemos dec ir que qu ienes ob­
�a ro n  du ra n te esas noches el  fenómeno , no erra ro n  a l  cal i ficar, desde 
un punto de v ista sem6 ntico , como u n  11 0. V. N. l .  11 , a quel l o  que no a l ­
ca nzaron a i n terpreta r  y def i n ir como una l l uv ia de meteoros . -

les extraterrestres 

Revi s t a  trime s t r a l  en i d i oma fran c é s  
D i r i g i d a  por Gérard Leb a t  ( GEOS )  

D i r e c c ión po s t a l : S a in t - Den i s -Le s - Reba i s  
7 7 5 1 0  REBA I S  
FRANC I A  

Red . de información ' 78 

Servi c io de intercambi o  de informac ión OVNI 
Organi z ado y diri g i do por Roberto o .  Sánchez 

Direc ci6n posta l : E . G. I. P. T . O. 
Avenida La P l ata 3 8 7 8  
1 6 7 6 - SANTOS LUGARES 

. BUENOS A I RE S  
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GEPAN 

Ufología al más alto nivel 

�ean Sider 

- C RO NOLOG JA 
E l  1 2  de /WJyo de 1 977, fué creado en Francia un proyecto 

oficia l  paro la investigación del fenómeno de l os obj etos vol adores no i 
dentificados, que respon de  a l a  denom inación de Groupe d' E tu des des 
Phénomenes A éro-Spa tiaux No n  iden tifiés ( G . E . P . A . N . ) . Esta novísimo 
organ iza ción depende del Cen tre Nationa l d' Etudes Spa tia l es (C.  N . E . S . ), 
equ iva l en te francés de l a  N . A .  S . A .  estadou nidense . 

E l  1.2 de septiembre de 1 977, l a  no ticia de la fundación de es 
te proyecto ofi cia l del gobierno fra ncés, fue ampl iamente d ivu lgada por -

la prensa escrita ,  oral y televisiva ,  no sól o  en Franc ia s ino, a través de 
Fra nce Press , en prácticamente el mundo entero . 

E l  1 2  de dic iembre de 1 977, el  Consejo Cientifico creado a 
los fines de superv isa r el tra.ba jo de G . E . P . A . N . ,  decidió renovar el 
11 contra to11 por el lapso de 6 meses . 

E l  1 2  de junio de 1 978, eJ Consejo C ientifico, l uego de eva­
l ua r  el informe a cerca de la 11 estimación de la situació n• emanado del 
G . E . P. A . N . ,  decidió que el menc ionado grupo de i nvestigac ión c ientífi­
ca del fenómeno OV N I  extendiera sus actividades por u n  p lazo m ín imo de 
1 2  meses. 

El 1 2  de septiembre de 1 978 , el C. N .  E .  S .  convocó a una 
asamblea de ufólogos privados en sus ampl ias dependencias de Toulouse 
( depa rtamento de Haute - GQronne ) . A la · misma concurrieron m6s de 
un centenar de investigadores en representac ión de cuarenta asocia c iones 
ufológ icas, con un cupo m6ximo de tres representantes por agrupac ión.  

- LA A SA MBLEA DE TOUL OUSE . 

Qu ien esto escribe tvvo la fortuna de concurrir a la asambl ea  
del l2de septiembre, en representación del G. E . O. S . , y viv ir a s í  u na  e� 
periencia real mente inol vidabl e ,  ya que, por primera vez l uego de m6s 
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de 30 anos de in vest iga ciones sobre OV NI,  una orga n i zación oficia l  acep 
taba ( y propiciaba ) el did logo con l os investigadores privados y revela:­
ba a los m ismos el  informe sobre la 11 estimación de la situa ci6n11 ,  e labora ­
do l uego de un ai'io de pac ien tes investigaciones . 

la asamblea fué presidida por el Dr . Claude Poher, Director 
del G . E .  P. A .  N . , qu ien luego de esboza r los propós itos que gu ía n  la la­
bor del Proyecto , nos puso a l  corriente de su estructura orga n iza tiva . 

El G .  E .  P. A .  N .  ha s ido orga n i :Za do  tomando como base el ca­
r6cter físico y de comportamiento del fenómeno a investigar, e incl uye 
siete d ivisio nes o equ ipos de traba jo . A saber : 

- Equ ipo de investiga ciones de campo, co nforma do por s iete ingen ieros 
y un técn ico . 

2 - Equ ipo de an61 isis de hue l las y muestras, integrado por s iete ingen ie­
ros. 

3-- Equ ipo de investiga ciones de contactos de radar no identifica dos, con­
fonna do  por un p la ntel de ocho ingen ieros el ectrónicos . 

4 - Equ ipo pa ra  el a n6 1  isis gl oba l de los informes, conformado por veinte 
cientificos de primer n ive l . 

5 - Ba nco de Da tos y equ ipo estadístico , integrado por diez cientificos 
y técn icos en computación,  que trabajan con los ordenadores prop ie­
dad del C. N. E .  S .  

6 - Equ ipo de codifica c ió n ,  conformado por diez a na l istas y c inco técn i­
cos . 

7 - Equ ipo de investiga ciones sobre óptica , con un plantel de diez exper­
tos en la materia . 

Un tota l  de diez cientificos de primer n ivel est6 trabaja ndo 
11 fu l l -timeA pa ra  el G . E. P. A .  N. , m ientras que un promedio de 50 técni­
cos, c ientificos y expertos l o  ha cen en cal idad de consu l tores o asesores . 

- LAS PRIME RA S  CO NCl U S IO NES DE L G . E . P . A .  N .  
Luego d e  m6s d e  u n  ano d e  l(lbor, el  G . E . P . A . N . a rea l iza­

do una 11 estimación de la s ituación11 que nos fue comun icada por el  Dr . 
Claude Poher en el curso de la asamb l ea  de Toulouse . Esta estima ción 
rea l izada por el G. E .  P. A .  N. incluye c inco co ncl usiones bdsicas y, co­
mo veremos a continuación,  de rel evan te importancia en el contexto de 
las investiga ciones ufológicas .  

A - los testigos de l os inc identes investigados por el G . E . P. A . N .  rea l ­
mente han observado l os hechos que describen ( excepto un caso ) • 

30 



B - H G . E . P. A .  N .  no ha podido asim ilar to l es inC iden tes a fenómenos 
de na tura l eza u origen co nocido ( excepto un caso ) . 

C - De a cuerdo con las ev idencias reu nidas por el G . E . P. A . N . , los tes­
tigos parecen haber observado un fenómeno materia l , asim i labl e o 

uno máqu ina o apara to  volador cuyo mecen ismo impu l sor pa rece ser 
to ta l mente extroi'lo a nuestros a ctua l es cono cimientos . 

D - Estos inferencias está n respaldadas por las  técn icas del G . E .  P. A .  N .  
pa ro l a  e l imina c ión de observaciones dudosas y errores de identifica ­
ció n .  

E - E l  estudio del fenómeno OV N I ,  e n  opinión de l o s  c ienti'fi cos del Pro 
yecto ,  puede co nvertirse en u no fuente de descubrim ientos cien ti'ficos 
y tecnológicos que, lóg icam ente , incrementotíc:i n  los conocim ientos 
de la huma nidad . E l l o ,  de por si, es de fundamenta l interés . 

U N  ES FUE RZO E N  COMU N .  

E l  Dr . Po her ha obten ido la inestimabl e colaboración de la 
Fuerza Aérea y la tv1arina de Fra ncia ,  y actua l mente se encuentro gestio 
na ndo idéntica respuesto por parte del E jército fra ncés . 

-

La Genda rmería también colabora a ctivamente con el Proyec­
to aunque, como es dable entender, su accio na r  en este terreno se ha l la 
l im itado por las fu nciones de seguridad y vig i la ncia de las fronteros de 
Francia . 

Cabe destocar, como hecho significa tivo, que l a  colaboración 
de las  distintas fuerzas de seguridad francesas para con el G. E .  P. A .  N .  
no ha sido impuesta por el gobierno centra l , s i no  que son fruto d e  la pro 
pia inicia tiva de los hombres que las integ ra n .  -

.A ctua l mente el G . E .  P. A .  N .  cuenta también con la colabora­
ción de los princ ipa l es gruf>os priva dos de ufología ( GEOS, GE PA ,  LU­
MIERES DA NS LA N U IT, etc . } y el Dr . Poher tiene p rev isto organ izar 
una serie de cursos de i nstrucción y capa cita ció n  en técn icas de investi­
ga c ión de campo , destinados a l os m iembros de l os mencionados grupos, 
y que se l l evaría n  a cabo próximamente en las instalaciones del C. N . E . S . 
en Tou louse . 

E stimado l�ctor , si en e l  recuadro de la 
derecha aparece una X roj a  el.lo implica 
que ha expirado su suscripci6n a nuestra 
publicaci6n . En ca so d� decidirse por la 
renovaci6n le sugerimos nos env!e giro · 
postal a la orden de Daniel Carlos Folcini 
por la suma de $ 5 0 0 0 . 
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El incidente del Rally 

¿ una teleportación ? 

los meses de agosto, septiembre y octubre de 1 978 , se 
han caracterizado por un inus itado recrudecimiento de la a ctividad OV NI 
en todo el  territorio argentino . Durante el mes de agosto ,  la actividad 
l\lo Identificada se desa rrol ló preferentemente en la zona occ idental ( pre 
cordi l l era ) , en las provincias de San Jua n ,  Mendoza y Neuquén , con -

ma nifesta ciones a isladas en Ch i le,  en la m isma latitud geográfica . 
Posteriormente ,  en la úl tima semana de agosto y primero 

qu incena de septiembre, el  ep icentro de las ma nifestaciones de OV NI se 
traslado a l  sur de la provincia de Buenos A ires ( zona de Pedro Luro ,  
Médanos, Bahia Blanca ,  Coronel Dorrego y Necochea ) ,  produciéndose 
los primeros casos del Tipo 1 de este nuevo periodo ( La Dul ce,  Bs . As . ) .  

Final mente, a partir del 20 de septiembre , se produce una 
importante serie de avistajes ·en la provincia de Tucumá n  y en la zona 
de Rosa rio, Mel incué y Casi lda ,  en la provincia de San ta  Fe . 

E l  periodo agosto/octubre de 1 978 ha reg istrado más de un 
centenar de denuncias  de OVNI,  muchas de las cua l es ,  l uego de su a ná -� 
l isis, podrán ser asim iladas a fenómenos na tura l es o errores de identifica-: 
ció n .  S in embargo ex iste, a priori ,  un rel eva nte núc l eo de observac iones 
de elevado índice de extraí'leza y q ue, por lo tanto ,  merecen un tro ta-
m iento espec ia l . 

· 

De todas las observaciones de OV NI del periodo agosto / 
octubre, el inc idente de A cevedo - Moya es, sin duda ,  el de mayor im 

. portancia , no sólo por l a  d ifusión periodística de que fue objeto sino ,  y 
fundamenta l mente, por sus poco comunes características . 

- RELA TO DEL I NC I DE NTE . 
E l  17 de agosto de 1 978, Carlos A cevedo y Hugo Prambs, 

partieron de la c iudad de Buenos A ires a bo rdo de un C i troen GS 1 220, 
en cump l imiento de l a  primera etapa del Ral l y  de América del Sur, or-

32 



gan i zado por e l  A utomóvil  Club A rgentino y el Ba nco de I n tercambio Re 
giona l .  

la competencia de la que partic ipa ría n  ero en verdad ex­
tenuante paro hombre y m6qu inas : una verdadero marot6n de poco m6s 
de un mes de dura c ión en el transcurso de la cual debería n  unir Buenos 
A ires con Cara cas ( Venezuel a ) paro regresar por la costo sudamericana 
del PacTfico . 

La tripula ció n  del Citroen número 1 02 debió enfrentar in­
numerables prob l emas,  en especia l  en los ú l t imos tramos del Ral l y ,  los 
que determ inaron que debieran renunciar a continuar pa rtic ipa ndo de la 
competencia . S in embargo, fruto de la determ ina c ión de A cevedo y la 
ayuda · de otros competidores, pudieron " reengancharse" , l uego de haber 
efectivizado su abandono, con el objeto de compl eta r  el recorrido . 

E l  1 6  de septiembre, en la ciudad de Boriloche,  se produ 
jo la deserción de Hugo Prambs por probl emas perso na l es ,  s iendo reem- ­
plaza do por Miguel A ngel No ya .  

E n  la madrugada del 23 de septiembre, A cevedo y J'.k,ya 
recorrían los ú l t imos 1 000 kilómetros del Ral ly .  Aprox imadamente a las 
02:00 hs. , se detuvieron en la esta ción A CA  de Viedma ( provinc ia de 
Río Negro ) do nde repostaron combu9tible ( l lenaro n  e l  tanque standard 
de 50 l i tros y un d epós ito supl ementario de 40 l itros ) ,  tomaron café y 
conversaron a lgunos m inutos con otros competidores . A l as 02:30 hs.  el , 
Citroén número 1 02 estaba nuevamente en lo rufo con rumbo a Ba h ía 
Blanca ,  l uego de cruzar el Río Negro y atravesar la c iudad de Carmén 
de Pa ta gones . 

Aproximadamen te a las 03:00 hs. había n  dejado a trás el  
cruce de la Ruto 3 con el cam ino veci na l  que conduce a l  pueblo de Car 
dena l Cagl iero y se encontraban a la a l tu ra  del Sal itra l del A lga rrobo y­
la Sal ina de Pedro , a unos 30 k il ómetros a l  norte de l a  ciudad de Car­
mén de Patagones ( coordenadas aproxima�s de l a  local izac ión de los 
testigos : 40° 291 Latitud Sur, 62° 49' Longitud Oeste ) • .  

Carlos Acevedo se en contra ba  a l  volante del C itroén.  De 
pronto observó una potentis ima l u minosidad que se reflejaba en el espejo 
retrovisor de su automóv il . Era una luz densa , de una coloración amari­
l lenta . A l  princip io se distinguía só lo como un punto en el espejo, sin 
embargo su tamaf'io a umenta ba  a ojos v ista . 

A cevecb y Moya via jaban en aquel los momentos a casi 
l OO k ilómetros por hora .  Pese a e l l o  l a  luz pa recía a cercarse r6pidame.!! 
te, por l o  que A cevedo supuso que se tra ta ba de las l uces fron ta l es de 
a l guno de los automóvil es de la clase de mayor c i l indrada ( Citroén 
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Moya y Acevedo junto al Citroen GS 1 220 con que 
participaron del Ral ly. 

2400 o algu no de los Mercedes Benz L por lo que decidió disminuir  sen 
sib l emente la veloc idad de su au tomóv il  y pegarse a l  borde derecho de­

Ja cinta asfá l tica a fin de faci l itar el paso de lo que supo n ía era otro 
competidor del Ra l l y .  

La l u z  ya l l enaba e l  espej o retrovisor y continuaba acer­
cándose a gran veloc ida d .  De pronto el hab itáculo del C itroén de Ace­
vedo y Nv:Jya se 11 1 l en611 de l u z .  

11 La l u z  inundó todo el hab itácu l o  y no podía ver más 
al lá del capot del au to .  Era una luz densa , muy bril lante, de color a­
ma ril lo con a lgunos tintes v io láceos . E n  ese momento el a u to  me pareció 
fuera de control • Miré por Jo ventani l la y vi que estábamos a cas i  dos 
metros de l asfa l to .  De inm ed ia to  pensé que hab íamos sal tado un 1 lomo de 
burro• y comencé a volantear, prepar6 ndome pa ra  el momento en que to 
máramos nuevamente contacto con el  asfa l to" , rela tó Acevedo . 

-

Sin em bargo ,  el au tomóv il , lejos de descender, parec ía con­
tinuar el evá ndose incontrol ada mente .  

" Tras a l gunos segundos, no se ,  q u izá 5 ó 1 0, reaccioné, me 
d í  cuenta que aquel l o  era a lgo compl etamen te anorma l . Qu ise m irar nueva­
men te por la ventan i l la pero lo ún ico que se veía era esa luz densa . Re-
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cuerdo que comencé a gritar ¿ Qué pasa ? , pero /11\oya no me contestaba . 
Cua ndo m iré hacia m i  derecha m i  compaí'\ero no estaba a l l í, o a l  menos yo 
no lo pod io ver . En  rea l idad ni  s iqu iera pod io ver el ta blero de instrumen­
tos. Sólo ve ía esa luz,  densa , que parec ía como un l iq u ido, no sé, a l go 
así como pegajosa 11 , recordó Acevedo o 

Por su pa rte , Miguel Angel Moya perma necía como para l iza­
do por el temor, y nos exp l icó : 

'' E n  un primer momento yo también pensé un • lomo de burro• 
y me asustó a l go la posib il ida d de un vue l co ,  pero cua ndo no té que el au­
to parec io flotar en el  a ire y no descendía me atemoricé aún md s .  Rea l men­
te era una situación que no pod io comprender. Lo m iré o Carlos y lo vi ri 
gido, con los bra zo s extendidos aferrando el volante y la vista clavado cii . 
fren te . Po recia que estaba grita ndo pero yo no o íd na da . Lo ve ía todo 
como a través de u na  niebla amari l la , como s i  yo estu v iera d istante,  en 
otro lado .  Creo que m i  primer rea cción fue escapar de a l l  i, y qu ise abrir 
la puerta pero no pude , parecía como sol da da . Noté que lo  tempera tura 
se el evaba aunque a lo mejor era p ro ducto de mi estado de temor .  De 
pronto la l u z  lo envo l v ió todo y yo ya no ve ía nado ,  creo que ni s iqu ie-
ra ve ía mis manos, ni noda11 • 

Los testigos perd ieron entonces lo noc ión del tiempo . De pron­
to sintieron una sa cudido y notaron que el au tomóvi l  estaba nuevamente 
en tierra . 

11 Creo que hab ía posado u n  minu to ,  o dos, no se rea l m ente ,  
cua ndo sentí uno sacudido , l eve, pero de inmediato tu ve lo impresión de 
que el auto estaba otra vez sobre la ruta .  En ese m ismo mOmento la luz 
amaril lo pareció que se hacia menos intensa y de a po co pude ver a mi  
a l rededor, v i  el tabl ero ,  el capot del auto . Miré por lo  venta n i l l o  y vi  
la  tierra , est6bomos en lo bonquino de la contramano ,  sobre lo izqu ierdo 
de lo ruta ,  to ta l mente deten idos. De pronto l o  l uz dejó el hob it6culo y 
observé que hacia e l  oeste se a l ejaba. a l go  así como u n  cono de l uz amo 
ril lo,  pero que no term inaba en punta s ino que estaba como truncadoo ÑO 
se , seria como de cua tro o cinco metros en lo base y dos o tres en lo  
cúspide, y de unos seis metros, qu izd siete, de a l tu ra .  Lo ba se  ilumina­
ba el  terreno , aunque en rea l idad no se ve ía que ero l o  que i luminaba, 
o seo ,0 se veía o través de la  luz.  Unos segundos después lo luz  se, co­
mo podría decirlo? , se retra jo • • •  o se l eva ntó como una cortina , de aba­
jo hacia arriba , y lo  único que quedó a la v ista fue u na  luz blanca-a� 
ril l enta , ovalado , que s iguió rumbo a l  oeste hasta desapa recer en la dis­
.ta ncia11 , relató A cevedo . 

Por su parte, 1/oya ta rdó a l gunos segundos en recuperarse ·de 
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la impresión producida por l a  a norma l situa ción v ivida : 
11 De pro n to  todo pas6 , y estdbamos so l os en la ru ta ,  nos mi­

ramos con Ca rlos pero no podíamos decirnos nada . Yo estaba como entu­
mecido, me temblaba n  las  manos y sentía una opresión en el pecho , me 
costaba resp irar 11 • 

A cevedo y /1/oya permanecieron en s i l encio por a l gu nos se­
gundos, sin a tinar a rea l i zar n ingu na acció n  o activ idad .  Por fin , Ace­
vedo descendió del vehículo pa ro ,  según nos expresó , 11 ver si todo esta­
ba en su l uga r" . Apenas un m inuto después ascendió nuevamente a l  C i­
troén y, a toda marcha , con tinuaron por la Ru ta 3 rumbo a l  norte . 

Tras 1 5  m inutos de ma rcha , poco m6s o me nos, la  tripu la ción 
chil ena del Citroén número 1 02 .arr ibó o Pedro Luro ,  loca l idad situada 
en la prov inc ia de Buenos A ires o 1 23 k i lómetros a l  oorte de Carmen de 
Pa tagones . Se detuv ieron en una gasol inera , a fin de averiguar la ubica­
c ió n  de un desta camento de po l icía ,  y al dec idir controlar el instrumen­
ta l  del automóv i l , consta taro n dos hechos a nóma l os : el odómetro atesti­
guada que, desde la c iudad de Viedma a Pedro Luro,  hab ían recorrido 
52 k i lómetros, cua ndo la distancia rea l entre las dos loca l idades es de 
1 27 ki lómetros ¡ por o tra parte ,  ha bía n  a rribado a Pedro Luro a las 05: 1 0  
horas,  hob iendo sa l ido de l a  zo na urban izada de Carmen de Pa tagones a 
las 02:50 horas, aproximadamente .  Hab iendo rea l iza do el trayecto a una 
ve locidad media de l OO k i lómetros por hora no debería n  haber insum ido 
m6s de 75 rrinutos paro cubr ir la d istancia existente entre ambos puntos, 
pero en rea l idad ha b ía n  insum ido 2 horas 20 m inutos. 

Los testigos constataría n  un tercer hecho inexpl icable: al  de­
cidir l l enar el tanque pri ncipa l de gasol ina observaron que el depósito 
secundario estaba absolutamente va cío ,  pese a que hab ía sido l l enado 
con 40 1 itros en la c iu da d  de Viedma . 

Los hechos espl ic itados confund ieron aún m6s a los testigos, 
qu ienes, presa de un crec ien te temor, decidieron dar cuenta de los he­
chos a la poi icia de Pedro Luro , paro lo cua l se d irig ieron al destaca­
menta respectivo .  

A l l í  fueron sol íc itamente a te ndidos por e l  oficia l  inspector 
Dan iel Osim i ,  a qu ien re lataron l os pormenores del inc iden te protagoni 
zado y sol icitaron se 1 es  faci l itara custodia hasta la c iudad de Ba h ía -
Blanca . 

E l  oficia l  Osim i ,  a l  constatar l a  desespera c ión que trasunta­
ba el relato de Acevedo y /lklya , com is ionó a l  cabo J esús García para 
que a compa i"ia ro  a l os testigos hasta l a  c iudad de Ba h ía Blanca , rumbo 
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ha c ia la cua l pa rtieron m inutos después, arribando s in novedad a las 
08:30 horas, aprox imadamente . 

- L OS TES TIGOS . 

Carlos A cevedo tiene 38 aí'\os. Es  h ijo de padres ch il enos pe 
ro na c ió en la A rgentina . Está ra dica do  en Chi le desde 1 960 .  E n  la du 
dad cop ita ! , San tiago ,  posee dos elega ntes zapaterías en uno de l os ba:­
rrios rn6s sofisticados. Tiene dos h ijos de su a nterior ma trimonio y un pe­
qu eí'io de 5 ai'k>s con su actua l mu jer, Ceci l ia Sa ntel ices. A cevedo de­
tenta una hol gada posició n  económ ica ( claramen te evi dencia da  por su 
pa rticipa ción en el Ra l l y,  paro lo cual debió desembo l sa r  rn6s de 20 m il 
d6 1ares ) �  Es  de persona l idad extrovertida y muy a cces ib le . 

Miguel A ngel M.oyo tiene 20 a í'ios .  Es ch i l eno ,  na cido en Jo 
ciudad de Santia go . De profesión mecán ico ( Uno de l os mejores, según 
Acevedo · ) .  Impresiona por su carácter tímido, apocado . E videncia ha l la r  
se muy a fectado por el  incidente que lo tuvo por protagonista . 

-

Ambos testigos me impresiona ron muy favorablemente . Sus res­
pectivos relatos son sumamente coherentes . No incurrieron en contrad ic­
ciones y respondiero n  a todos m is preguntas sin vaci la c iones . No existen, 
a priori,  rozones po ro  dudar de su testimon io .  

- OTROS TES TIMO NIOS 

• Oficia l  inspector Jorge Osim i: Declaró que los testigos, al  prestar de­
claración en l a  com isario de Pedro luro, estaban en p l eno uso de sus 
fa cu l ta des men to l es, a unque eviden c iaban estar muy nerv iosos a resulros 
de los hechos protagonizados. Osim i constató la ausencia de roturas o 
fil tra ciones en el depósito auxil iar de gasol ina , por l o  que la desapa­
rición de los 40 l itros de combustib l e  no tiene exp l icación • 

• Cabo de poi icia Jesús Ga rcfa : Decla ró q�e notó a l os testigos muy 
nerviosos . Prdcticamente no intercambia.ron palabras en el  trayecto Pe­
dro Luro - Ba h ia Blanca . En u na  oportunidad A cevedo se sobresa l tó  v i­
s ib lemente cuando un autorn6vil que marchaba tras e l  C itr6en h izo se­
í'ias con sus luces a l tas .  

• Héctor Forchésotto : ( sereno de l a  gasol inero ) Fué qu ien primero to­
rn6 contacto con l os testigos con posterioridad a l  inc idente . Los no tó  
muy nerviosos, en especia l a Moya . Recuerc:b haberlos o ido d iscutir 
acerca del probl ema del ki lometra j e  recorrido y del fo l ta nte de na fta .  
En op inión de Forchesa tto l os testigos eran sinceros y el  estado de in­
tranqu il idod y desconc ierto que evi denciaban ero imposible de fingir. 
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Por otro parte, . Forchesa tto aseguró que, entre las 04:30 y las 04:45 
horas, vec inos de la local idad de Ascasubi observaron el rdpido des­
plazamiento de una extrona y potente l uz amaril len ta  en dirección a l  
oeste ( no ha podido confirmarse esta afirmació n  ) .  

- CO� NTARIOS 

En este, como en tan bs otros casos de avistaje de OVNI,  
debemos basar to do  nuestro accionar en el relato de los testigos . No 
ex isten elementos fTsicos u o tra s evidencias que apoyen nuestras conclu­
siones por lo que la confiabil idad general del incidente dependerd , puro 
y exclusivamente , de la confia nza que nos merez ca n  los testigos. 

En op in ión de todos los que han en trev ista do  a Moya y A ­
cevedo , ( periodistas,  personal poi iciaco y en el m io propio ) los testi­
gos merecen abso l u ta  confianza . Se han prestado al dió logo franco sin 
objeciones e incondiciona l mente .  Sus decla raciones han sido coherentes , 
ordenadas y no ha n incurrido en contradicc iones, por lo  que co ns idero 
que el el emento confiabi l  idad detenta un elevado n ivel . 

En lo que hace a las ca racterísticas del inc iden te en si, su 
extro i'ieza es notoria y merecen de un an6 1  isis pormenoriza do .  
-- E l  probl ema de la reducción tempora l : 

Qu ienes hasta ahora hab ían tomado ca rtas en la investiga­
ción del inciden te A cevedo - Moya, extra i'iamente ha n pasado par al to 
un el emento que, a m i  ju icio, detenta el mayor nivel de extroi'ieza :el  
probl ema tempora l ,  que se resume en lo siguiente : 

Acevedo y /lioya dejan atrós la zona urban izada de Ca rmen 
de Pa tagones aprox imadamente a las 02: 50  horas. U n  cuarto de hora des 
pués, y cuando ya hab ían recorrido entre 25 y 30 k ilóme tros, visua l i- ­
za n la luz ama ril l enta por primero vez. A s í, entre las 03:00 y las 03�5 
horas, se desarro l l a n  los hechos ya relatados. Posteriormente quedan de­
tenidos en la banqu ina , junto a la Ruta 3 para ,  l uego de uno o dos m i­

nu tos, prosegu ir su marcha hacia Bahía Blanca . 
A las 05: 1 0  horas arriba n  a Pedro Luro ( corroborado por 

el  sereno de la estac ión de servicio, Sr. Forchesatto ), por lo que cu­
brieron el trayecto Ca rmen de Pa tago nes-Pedro Luro en aproximadamen­
te 2 horas 20 minutos. En el supue sto caso de haber real izado el trci­
yecto sin que hubieron surgido inco nven ientes, y a una velocidad pró­
medio de 1 00 km/h , debería n  haber insum ido, a lo m6ximo 75 a 80 m i­
nutos par lo que ex istiría n  aproximadamente unos 6IJ m inutos en blanco .  
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REFERENCIAS 

1- Viedma 
2- Carmen de Patagones 
3- Cardenal Cagl iero 
,_ Salitral del Algarrobo 
S- Salina de Piedra 
6- Stroeder 
7- Villalonga 
8- Pedro Luro 
9- Mayor Burátovich 

A- Lugar del avista1e 
B- Lugar en que queilaron detenido• 



Pero repasemos nuevamente el rela to de l os testigos. Des­
de Cannen de Pa tagones hasta el momento en que se man ifiesta el fenó­
meno luminoso transcurren unos 15  m inutos . Desde el momento que que­
dan detenidos en la banquina y retoman la ruta ,  hasta el arribo a Pe­
dro Luro los testigos insumen otros 15  m inutos . En tota l  media hora a­
proximadamente, por lo que el lapso dé tiempo en blanco serra de 1 1 0 
m inutos, o sea poco menos de dos horas ! . 

En op in ión ele los testigos, la man ifestación del fenómeno 
se habría extendido por uno o dos minutos, · sin embargo también decla­
raron que al quedar envuel tos en el haz de luz amaril lenta perdieron 
toda noción de tiempo y de l ugar, n i  siquiera estdn en condiciones de 
afirmar ca tegcSricamente que se encontraban en el hab; tdc:ulo del Ci­
troén ! La l u z  amaril la-viol6cea era lo único v isib le  para los testigos, 
que ni siqu iera podían observarse uno a otro . 

Cabe destacar que n.inguno de los restantes competidores 
del Ra l l y  observó a l  C itroén número 102 detenido en l a  ruta ( hecho 
que muy difrcil mente habría pasado desapercib ido por el na tural esp íri­
tu de colaboración que existe entre los participa ntes de esta clase de 
competencias ) y que ningún automóv il sobrepasó la  1 Tnea de marcha 
del veh ículo de los testigos entre las local ida des de Carmen de Patago­
nes y Pedro Luro ,  por lo que debería descarta rse que esos 1 1 0 m inutos 
en blanco pudieran. deberse a u n  probl ema norma l o a l  menos identifica­
ble.  

Así, aparentemente, e l  problema temporal se habría orig ina­
do a resul tas del incidente ocasionado por el fenómeno lum inoso . Resta­
ría intentar expl icor e l  porqué de ese lapso de tiempo perdido y que 
ocurrió con los testigos y el au tom6v il en el transcursO del m ismo, pero 
el lo nos obl igarici a recorrer un camino de supuestos e h ipótesis propias, 
en cierto modo, de la 1 itera tura de c ienc ia-ficción, lo cua l no es nues­
tro objeto . -

Vale la pena destacar la  sim i l itud del incidente aqu í rese­
ñado con el que, el 1 6 de jul io de 1972,  tuvo por protagonistas a los 
Sres . Brunel l i  y Prochietto cua ndo se dirig ían en un automóv il hacia la 
ciudad de Córdoba procedentes de Arroy ito . Según los testigos en cier­
to momento del viaje  el veh ícu lo que los conducía pareció flotar en el  
a ire . Asombrosamente no pudieron recorda r haber a travesado un tramo de 
m6s de 80 kilómetros y el v iaje  se redujo en casi 40 minutos . Los testi­
gos también observaron un extra ño fenómeno l um inoso a unos 50 metros 
de la ruta .  ( Ver " OVNIS - Un Desafio a la  C iencia 11 , número 8 )  
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-- Setenta ki lómetros fa l tantes : 
Paralelamente con la reducción tempora l el incidente A ce­

vedo-Moya reg istra atro hecho singular : el acumulador de k ilometraje 
del automóv il de los testigos registró un fa J tante · de 71 k ilómetros para 
el trayecto Carmen de Pa tagones-Pedro Luro . Los testigos descubrieron 
este hecho a l  testear el od6metro parc ia l  a su arribo a Pedro Luro (co­
rroborado por el Sr. Forchesatto ) • 

Cabe descartar la posibil idad de que este fa l ta nte se haya 
originado en el ma l  funcionamiento de l os intrumentos del veh rculo, ya 
que el mismo se reg istró no sólo en el od6metro sta ndard del automóv il 
sino . también en el instrumenta l  adiciona l de prec isión util izado por las 
tripu laciones participantes de una competencia de ra l l y .  

Cabriá entonces entender que A cevedo y Wo ya  no recorrie­
ron esa distancia por los medio s  norma les.  A l  igual que la reducción 
tempora l ,  el fa l ta nte de 71 ki lómetros es un hecho por demds inqu ietan­
te y, por supuesto, inexpl icable.  

E fectos en el  veh rculo y en los testigos . 
En  apariencia ,  el veh rculo de los testigos no sufrió n ingu­

na clas� de efectos a consecuencias del incidente . La p intura se presen­
ta intacta, la carroceriá no parece haber s ido sometida a un ccm po mag­
nético ( desviac ión de brújula muy poco significativa ) y no se detectó 
radia ctividad. Insta lación el éctrica intacta. 

Los testigos no pueden a segurar si  e l  motor se detuvo al  
momento del incidente aunque A cevedo cree que, l uego de quedar dete­
nido el vehrculo en la banquina, debió poner en marcha nuevamente el 
mo·tor de la unidad. 

Por su parte, los testigos experimentaron temor y desorienta­

ci6n a l  momento del avistaje . Moya re.cuerda haber sentido •un co lor so­

focante• cuando la l uz fnwdlcS el habitdculo, una fuerte opreslcSn en el 
t6rax ( le costaba retplrar ) y un temblor incontrolable en los manos. 

( la apreslcSn en el t6rax y el '-'blor en las mano� se extendleton por 
-.ocio ele mds ele 24 horas. ) · · 

. 

Aceveclc» *lanS que, lu.go del JncfclenN, sentJI las plw-

nas a.._c ... y un CD�qUJIIero en la reglcSn ...... .  . 
. 

A..- •tlp ategU�Gron que, en las noches suceshas, 1• 
costd conclllor el sueflo y que en varias apartunl ... se ...,.._ron � 

bretaltaclos. No recuerdan haber experllnentacm manifestaciones onFrlc:as 
detu10das. 
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- CO NCLUSIONES 
Ta l como ya fue man ifestado a lo  l argo de la presente no­

ta ,  las conclusio nes de la investigación y andl isis del incidente protago­
nizado por Carlos A cevedo y Miguel Angel Ntoya deben basarse ,  impres­
cindiblemente, en l a  confianza que merecen los testigos, ante la inexis­
tencia de toda evidencia ma teria l .  

Como fue a n ticipado, los testigos son merecedores, a prio­
ri, de nuestra confianza y, paralelamente, ex isten otros testimonios que 
corrobora n  ( y apuntalan ) las declaraciones de Ntoya y A cevedo . 

Por lo  ta nto, en ese sentido ,  co nsidero que el caso a na l i­
zado detenta un elevado índice de confiab il idad. S in embargo es mi pa­
recer que la investiga c ión del caso no está cerra da ,  ni mucho menos . 
Estimo que seria en extremo importante interrogar a los testigos bajo 
trance h ipnótico . los resu l ta dos de la util iza c ión de esa técn ica en 
otros casos que presenta n un probl ema de redu cción temporal  o pérdida 
de la conciencia ha n sido francamente sorprendentes y consdero que, 
en este caso en particular, qu ien intentara la ap l icación de la h ipno­
sis en un interrogatorio a /1/cya y Acevedo no se vería defraudado . -

LA FENOMENOLOGIA HUMANO I DE EN ARGENT INA 
por Roberto Enrique Banchs 

Anal !sis de los Encuentros Cercanos del 
Tercer Tipo , acaecidos en la Argentina 
en e l  periodo 1 9 4 9  - 1 9 7 6 . 

Precio a suscriptores $ 2 300  
Precio a miembros adherentes $ 1 5 0 0  
Giro postal a la orden d e  Daniel Carlos 
Folcini ( Tesorero SIU-UFO PRESS ) 
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COLABORACIONES 

Recomendamos que el env ío de sus futuras co labora ciones desti nadas 
a su pub l i cación en las pógi nas de UF O PRESS se a justen a los s i­
gu ientes requerimientos : 

a ) Los trabajos deberón abordar exc lusi vamente la temóti ca OVN 1 ,  
en cual qu iera de sus rubros en que se divide su eva luación 
científi ca ( casuísti ca ,  teoría ,  prócti ca i nvesti gativa , etc .  ) .  

b ) Los artícu los sobre casuística deberón ser e l  resu l tado de inves­
tigaciones personales ,  practi cadas por el G rupo o ana l ista fi r­
mante . 

e ) Los trabajos deberán ser remi tidos escri tos o máquina, a doble 
espacio . So l i ci tamos 9ue , cuofqu ie�ro seo el temo abordado, se 
adjunten fotografios, dibujos, p lanos, diagramas, esquemas, etc . 
desti nados a i lustrar adecuadamente lo publ icación del trabajo .  

d ) Deberá ocomponarse uno autorización de pub l i cación , fi rmado 
por el autor/es de lo noto . 

e ) El Servi cio de Investigaciones Ufológi cos se reservo el derecho 
de p ub l i cación de las colaboraciones indicadas, aún en el su- · 
puesto de reunir  los requisitos espe cificados precedentemente . 

S I U  
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